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Compañeros y compañeras, hablo desde Portugal, 
desde mi pueblo, desde aislamiento voluntario en el 
que me encuentro, para enviar dos mensajes muy rá-
pidos. Lo primero es que esta gran crisis humanitaria 
que estamos viviendo deja en evidencia dos cosas. 
En primer lugar, la falencia total de los gobiernos 
de derecha y extrema derecha para salvar vidas en 
un momento de crisis tan grave porque ponen sus 
intereses económicos por encima de los de la vida. 
Ejemplos: Inglaterra, Estados Unidos, India y Brasil. 
También muestran dos cosas, independientemente 
de la urgencia: los países menos afectados por la ló-
gica neoliberal del capitalismo salvaje y bárbaro, dis-
puestos a sacrificar vidas para salvar sus ganancias, 
resuelven mejor los problemas de la crisis que todos 
los demás: Singapur, Taiwán y China. Pero Brasil tie-
ne un caso especial porque Brasil no tiene un proble-
ma de salud pública, tiene dos problemas de salud 
pública: la pandemia y el presidente Jair Bolsonaro.

Jair Bolsonaro es obviamente un hombre men-
talmente trastornado, un loco que debería salir del 
poder lo antes posible. Pero su locura no es indiscri-
minada, su locura sirve a lo que los intereses econó-
micos de las élites brasileñas, que lo pusieron en el 
poder, quieren seguir teniendo. Es aprovechar esta 
crisis para destruir toda la lógica de la protección del 
trabajo y de los trabajadores de Brasil, toda la lógica 
social, de políticas sociales, aprovechando la crisis 
para crear un estado completo de capitalismo total-
mente salvaje. Eso es lo que está haciendo.

Pero es cierto que hay luchas importantes y ur-
gentes. La lucha importante es evitar que esta política 
siga adelante; la lucha urgente es evitar que Bolsona-
ro permanezca en el poder. Las dos crisis están rela-
cionadas. La pandemia es obviamente importante y es 
la más importante de todas, pero lo más urgente es 
que Bolsonaro deje de ser el presidente de Brasil.

Y luego, las fuerzas de izquierda que han estado 
inquietantemente calladas en este caso, a pesar del 
“cacerolazo…” es evidente que es muy importante sa-
ber que la lucha comienza después. Una lucha muy 
fuerte, porque el próximo presidente, en este caso 
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Mourão,1 seguramente querrá continuar las políticas 
de protección de los intereses económicos de la bur-
guesía que pusieron a Bolsonaro en el poder.

Y ahí tiene que haber una lucha, obviamente. Hay 
dos problemas más adelante: un problema económi-
co, que es Paulo Guedes, y un problema político, que 
es Sergio Moro. Estas son las luchas que se deben 
combatir a continuación. Pero esta es la pelea más 
urgente. Pido a todos los brasileños y brasileñas que 
lo hagan lo antes posible, ya sean de izquierda o de 
derecha. El ejemplo de los gobernadores es un buen 
ejemplo. Es necesario sacar a este hombre del poder 
y a toda su familia, y a toda la mafia miliciana que 
está a su alrededor y que quiere destruir a Brasil. Esa 
es la misión ahora.

Un gran abrazo solidario desde Portugal.
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1. El general retirado del Ejército Antônio Hamilton Martins 

Mourão es el actual vicepresidente de la República Federa-

tiva del Brasil.

BOAVENTURA DE SOUSA SANTOS

Queda en evidencia
la falencia total 
de los gobiernos 
de derecha 
y extrema derecha 
para salvar vidas 
en un momento de crisis 
tan grave porque 
ponen sus intereses 
económicos por encima 
de los de la vida. 
Ejemplos: Inglaterra, 
Estados Unidos, 
India y Brasil. 


